
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

5 DE JULIO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XIV DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Hermanos: Todavía intranquilos con 
la experiencia que nos ha tenido en 
vilo durante varios meses, nos reuni‐
mos a celebrar la vida, con sus gran‐
des problemas, sus agobios y tantos 
miedos que nos provoca. Dios nos 
acompaña y nos da fuerza para se‐
guir. Recordaremos, con especial ca‐
riño, a todos los que se han ido al 
encuentro con el Padre, a conse‐
cuencia de este virus que nos ha 
provocado tanta sacudida y conmo‐
ción.

OH, Dios, que en la humillación de tu 
Hijo levantaste a la humanidad 
caída, concede a tus fieles una santa 
alegría, para que disfruten del gozo 
eterno los que liberaste de la esclavi‐
tud del pecado. Por nuestro Señor 
Jesucristo.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ZACARÍAS 9,9-10

ESTO dice el Señor: «¡Salta de 
gozo, Sion; alégrate, Jerusalén! Mira 
que viene tu rey, justo y triunfador, 
pobre y montado en un borrico, en 
un pollino de asna.
Suprimirá los carros de Efraín y los 
caballos de Jerusalén; romperá el 
arco guerrero y proclamará la paz a 
los pueblos. Su dominio irá de mar a 
mar, desde el Río hasta los extremos 
del país».

R/.   Bendeciré tu nombre por 
siempre, Dios mío, mi rey.
 V/.   Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre ja‐
más. Día tras día, te bendeciré y ala‐
baré tu nombre por siempre jamás. 
  R/.
V/.   El Señor es clemente y miseri‐
cordioso, lento a la cólera y rico en 
piedad; el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 144



HERMANOS:
Vosotros no estáis en la carne, sino en 
el Espíritu, si es que el Espíritu de 
Dios habita en vosotros; en cambio, si 
alguien no posee el Espíritu de Cristo 
no es de Cristo.
Y si el Espíritu del que resucitó a Je‐
sús de entre los muertos habita en vo‐
sotros, el que resucitó de entre los 
muertos a Cristo Jesús también dará 
vida a vuestros cuerpos mortales, por 
el mismo Espíritu que habita en voso‐
tros. Así pues, hermanos, somos deu‐
dores, pero no de la carne para vivir 
según la carne. Pues si vivís según la 
carne, moriréis; pero si con el Espíritu 
dais muerte a las obras del cuerpo, vi‐
viréis.

SEGUNDA LECTURA                  
ROMANOS 8-9.11-13

Ser cristiano lleva aparejado un cam‐
bio de vida según el Espíritu, sin em‐
bargo, ese cambio nos cuesta. Hoy 
pedimos a Dios:
R.- PADRE, ALIVIA NUESTRA CARGA.
1. – Padre, te pedimos que sigas re‐
velando tu Palabra a ese “humilde 
siervo de Dios” que es nuestro papa 
Francisco. OREMOS
2. – Padre, te pedimos que ilumines a 
todos los gobernantes de la tierra 
para que no carguen yugos pesados 
sobre sus pueblos. OREMOS
3. – Padre, que sostienes a los que 
van a caer y enderezas a los que se 
doblan, acompaña a los débiles, los 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

EVANGELIO                              
MATEO 11,25-30

EN aquel tiempo, tomó la palabra Je‐
sús y dijo:
    «Te doy gracias, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has escon‐
dido estas cosas a los sabios y enten‐
didos, y se las has revelado a los pe‐
queños. Sí, Padre, así te ha parecido 
bien.
Todo me ha sido entregado por mi Pa‐
dre, y nadie conoce al Hijo más que el 

V/.   Que todas tus criaturas te den 
gracias, Señor, que te bendigan tus 
fieles. Que proclamen la gloria de tu 
reinado, que hablen de tus hazañas. 
  R/.
V/.   El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones. El 
Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan.   R/.

Padre, y nadie conoce al Padre sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar.
Venid a mí todos los que estáis can‐
sados y agobiados, y yo os aliviaré. 
Tomad mi yugo sobre vosotros y 
aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis 
descanso para vuestras almas. Por‐
que mi yugo es llevadero y mi carga 
ligera».



QUE la oblación consagrada a tu nombre
nos purifique, Señor, y nos lleve, de día 
en día, a participar en la vida del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

COLMADOS de tan grandes bienes, con‐
cédenos, Señor, alcanzar los dones de la 
salvación y no cesar nunca en tu alaban‐
za. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Vive la Palabra
APRENDER DE LOS SENCILLOS
Jesús no tuvo problemas con las 
gentes sencillas del pueblo. Sabía 
que le entendían. Lo que le preocu‐
paba era si algún día llegarían a 
captar su mensaje los líderes reli‐
giosos, los especialistas de la ley, 
los grandes maestros de Israel. 
Cada día era más evidente: lo que 
al pueblo sencillo le llenaba de ale‐
gría, a ellos los dejaba indiferentes.
Aquellos campesinos que vivían de‐
fendiéndose del hambre y de los 
grandes terratenientes le entendían 
muy bien: Dios los quería ver 
felices, sin hambre ni opresores. 
Los enfermos se fiaban de él y, ani‐
mados por su fe, volvían a creer en 
el Dios de la vida. Las mujeres que 
se atrevían a salir de su casa para 
escucharle intuían que Dios tenía 
que amar como decía Jesús: con 
entrañas de madre. La gente senci‐
lla del pueblo sintonizaba con él. El 
Dios que les anunciaba era el que 
anhelaban y necesitaban.
La actitud de los «entendidos» era 
diferente. Caifás y los sacerdotes 
de Jerusalén lo veían como un peli‐
gro. Los maestros de la ley no en‐
tendían que se preocupara tanto 
del sufrimiento de la gente y se olvi‐
dara de las exigencias de la 
religión. Por eso, entre los seguido‐
res más cercanos de Jesús no 
hubo sacerdotes, escribas o maes‐
tros de la ley.
Un día, Jesús descubrió a todos lo 
que sentía en su corazón. Lleno de 
alegría le rezó así a Dios: «Te doy 
gracias, Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, porque has escondido es‐
tas cosas a sabios y entendidos y 
las has revelado a la gente 
sencilla».

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

enfermos los que han perdido su fe, los 
que viven sin conocerte. OREMOS
4. – Padre, hazte presente ante los sa‐
bios y entendidos, para que haciéndose 
humildes ante tu mensaje, acojan tu pa‐
labra de salvación. OREMOS
5. – Padre, tu que eres clemente y mise‐
ricordioso, lento a la ira y rico en clemen‐
cia, perdona todas las faltas de los que 
celebramos esta eucaristía y cuéntanos 
siempre entre tus elegidos. OREMOS
6. – Padre, te pedimos también por todos 
los niños que han celebrado su primer 
encuentro contigo a través del pan euca‐
rístico y por los jóvenes que han respon‐
dido a tu llamada para que lleven una 
vida a semejanza de tu Hijo. OREMOS
Señor, Todopoderoso, atiende las súpli‐
cas de tu pueblo y acompáñalo en su ca‐
minar. Te lo pedimos por Jesucristo nues‐
tro Señor. Amen.



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

VIERNES
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. EN - Curso prebautismal
21,00. SJ - Misa

SÁBADO
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (XV T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
12,00. EN - Bautizos
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

JUEVES 
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

Siempre es igual. La mirada de la gente 
sencilla es, de ordinario, más limpia. No 
hay en su corazón tanto interés torcido. 
Van a lo esencial. Saben lo que es 
sufrir, sentirse mal y vivir sin seguridad. 
Son los primeros que entienden el 
evangelio.
Esta gente sencilla es lo mejor que te‐
nemos en la Iglesia. De ellos tenemos 
que aprender obispos, teólogos, mora‐

listas y entendidos en religión. A ellos 
les descubre Dios algo que a nosotros 
se nos escapa. Los eclesiásticos tene‐
mos el riesgo de racionalizar, teorizar 
y «complicar» demasiado la fe. Solo 
dos preguntas: ¿por qué hay tanta dis‐
tancia entre nuestra palabra y la vida 
de la gente? ¿Por qué nuestro mensa‐
je resulta casi siempre más oscuro y 
complicado que el de Jesús?

Este mes de julio rezamos por…

Conferencia Episcopal Española
Por los ancianos, especialmente por los que 

viven en soledad, para que encuentren la 
ayuda material y espiritual que necesitan.

Papa Francisco
Intención de oración universal: 

Nuestras familias 
Recemos para que las familias actuales sean 
acompañadas con amor, respeto y consejo. 

Red Mundial de Oración del Papa 
(Apostolado de la Oración)


